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  Presentación




  Este es el segundo de un conjunto de libros dedicados a la sostenibilidad ambiental urbana analizada desde el derecho y la política. El primero de ellos titulado: Ciudad y desarrollo sostenible, presentó líneas generales sobre la teoría de la ciudad y del desarrollo sostenible, así como la aplicación de este último a la realidad urbana; y añadió un análisis preliminar sobre el contenido de la política urbano-ambiental colombiana al respecto.




  Cabe recalcar, que lo relacionado con la política urbano-ambiental en Colombia se trató de manera preliminar en el primer libro, pues, como allí se indicó, en los próximos meses será publicado un tercer libro dedicado en exclusiva, a la protección del medio ambiente urbano en Colombia. Con la publicación de ese tercer libro, se cerrará el grupo de obras dedicadas a este trascendental e inobjetable asunto de primer orden global.




  Por su parte, este segundo libro presenta un análisis de las decisiones, ejecutorias e instrumentos que, desde el derecho y la política, ha formulado y ejecutado la Unión Europea para garantizar la sostenibilidad ambiental de sus entornos urbanos. Así las cosas, y teniendo en cuenta que la obra se origina en Colombia, la publicación cobra relevancia para nuestro contexto, al menos por tres razones:




  La primera es que, como se sabe, Europa es el continente más urbanizado del mundo, y a pesar de lo anterior, la urbanización sigue aumentando. Pequeños poblados que históricamente mantuvieron apariencia rural, son hoy ciudades intermedias con estilos y culturas urbanas.




  De acuerdo con la Banco Mundial (2011), en la actualidad el nivel de urbanización de Europa es del 76%[1] y tendrá un crecimiento anual calculado de 0,3 a 0,5% entre los años 2000 a 2015, por lo que se espera que la tendencia se estabilice alrededor del 83% para 2025. Colombia, por su parte, tiene un patrón de crecimiento urbano parecido; la población de las ciudades es del 76% y las proyecciones señalan que aumentará hasta sobrepasar el 80% del total poblacional en los próximos diez años (DNP, 2010).




  En segundo lugar, las zonas urbanas han sido tradicional e históricamente los motores de la economía europea, han hecho posible que el Viejo Mundo mantenga un sitial siempre importante en la economía y la comunidad mundial. En Europa las ciudades son fuente de recursos físicos e intelectuales, centros de comunicación, creatividad, innovación y patrimonio cultural; ofrecen posibilidades de crear empleo y proporcionar a todos los ciudadanos una elevada calidad de vida. Los europeos tienen la convicción de que se puede vivir mejor y prosperar en las ciudades.




  Por su parte, y a pesar de que Colombia no ató su desarrollo económico a las ciudades, estas se han consolidado como fuente principal de crecimiento económico, apoyadas en sus economías de aglomeración. Las siete principales ciudades del país generan más del 65% del PIB y concentran casi al 50% de la población total. A partir de la segunda mitad del siglo XX, la economía colombiana, anclada tradicionalmente en actividades primarias, ha sido jalonada por actividades terciarias, desarrolladas de manera principal en la ciudad (DNP, 2004).




  Por último, el fuerte y complejo entramado urbano europeo propició desde siempre el encuentro entre sus dimensiones poblacional, ambiental, económica y social. En la ciudad europea se producen los negocios y se promociona la inversión, y a la par se concentran la mayoría de los problemas medioambientales y de exclusión social. De acuerdo con información disponible, cuatro de cada cinco europeos consideran que su calidad de vida está relacionada de forma directa con el estado en el que se encuentra la calidad del entorno urbano en el que habitan.




  Lo mismo ocurre en Colombia. La calidad de vida de la población está anclada hoy a lo que pasa en los entornos urbanos. Las decisiones de desarrollo que se toman en los principales escenarios habitados tienen hondas repercusiones en las dinámicas de los poblados y las poblaciones circunvecinas a escala metropolitana, regional, y en un país predominantemente centralista, nacional. Y es también en la ciudad donde se sitúan los principales problemas de degradación ambiental. La calidad de vida urbana en general es mala pues no se diagnostican, enfrentan o resuelven los problemas urbano-ambientales con vehemencia y de forma definitiva.




  Teniendo en cuenta lo señalado, las diferencias entre Europa y Colombia sobre este último aspecto, constituyen la principal justificación de la obra.




  El urbanismo europeo avanza, como veremos, hacia un tipo de urbanismo sostenible, el cual favorece un modelo regido por nuevas estrategias territoriales que priorizan el desarrollo económico junto con la equidad social, la gestión racional y equilibrada del ambiente, los recursos naturales y el paisaje, así como una nueva forma de gobernar y gestionar las políticas territoriales basada en la integración, la comunicación y la cooperación. Por su parte, en Colombia aún se entiende de forma general que los modelos urbanos deben apuntar hacia la producción de ciudad a partir de un tipo de gestión desarrollista, teniendo como principal influencia al funcionalismo o estructuralismo urbano agotado desde los años sesenta del siglo pasado.




  En Colombia los esfuerzos por avanzar hacia una forma de pensar, planear y gestionar de manera sostenible la ciudad son escasos, por no decir inexistentes. En particular, el diagnóstico y la gestión de los problemas ambientales y su incorporación a los instrumentos de planificación del desarrollo urbano son incipientes, y por tanto constituyen un enorme reto para la manera como se vienen concibiendo las ciudades.




  De todo lo señalado no cabe duda que necesitamos saber más y mejor, y para ello es preciso presentar y analizar lo que los mejores y más sensibilizados han hecho y siguen haciendo; y ello ocurre, en el espacio supraestatal comunitario europeo.




  Este libro muestra las líneas generales del largo y permanente esfuerzo realizado por Europa para alcanzar la sostenibilidad en sus entornos urbanos, digno de imitar en contextos como el colombiano. Para cumplir con dicho propósito, la obra se ha organizado a partir de cinco capítulos que desarrollan los temas señalados a continuación:




  El capítulo primero, denominado: Surgimiento y evolución de la ciudad europea, presenta de manera sucinta los rasgos históricos de la ciudad europea. Se recalca en éste, que el nacimiento y la consolidación del continente europeo se corresponde con la aparición misma de las primeras ciudades en el mundo, y que lo que el mundo antiguo conoció como ciudades sufrió una profunda transformación con la industrialización, fenómeno que tuvo también origen en la Europa del siglo XVIII. De esta manera, las nuevas formas y dinámicas de desarrollo de las ciudades de la Europa industrial constituyen la génesis de las nuevas realidades territoriales de las ciudades, tal como las conocemos hoy.




  El capítulo segundo, titulado: La protección del medio ambiente urbano en la Unión Europea, analiza de manera detallada el surgimiento y la evolución de la competencia comunitaria para la protección del medio ambiente, desde su inclusión en los tratados constitutivos de las comunidades europeas, pasando por el contenido del frustrado Proyecto de Constitución Europea, hasta las referencias existentes en el Tratado sobre el Funcionamiento de la Unión Europea, mejor conocido como Tratado de Lisboa, el cual entró en vigencia en diciembre de 2009.




  El segundo capítulo estudia también los objetivos y principios ambientales de la Unión Europea y de la política ambiental comunitaria, los denominados condicionantes comunitarios para la formulación de la política ambiental comunitaria, y dedica al final unas líneas al ejercicio de las competencias ambientales entre la Unión Europea y los Estados miembros, en especial, las competencias municipales




  Bajo el título: La aplicación de la política ambiental europea al ámbito urbano, el tercer capítulo del libro analiza los instrumentos provenientes de la política ambiental aplicados a la realidad urbana europea. Este recorrido se presenta desde el surgimiento de la idea de medio ambiente urbano en la política ambiental de la Unión Europea, los programas de acción en materia ambiental, los programas ambientales urbanos, los documentos programáticos para la protección del medio ambiente urbano, los documentos declarativos para la protección del medio ambiente urbano, hasta la financiación de la política y la legislación ambiental en la Unión Europea, con especial alusión a los textos dedicados al medio ambiente urbano.




  El cuarto capítulo denominado: La política territorial europea y su incidencia en la protección del medio ambiente urbano, realiza el mismo recorrido del capítulo tercero pero en orden inverso, es decir, analiza la inclusión de lo ambiental en la formulación de los instrumentos territoriales. Al respecto es necesario anticipar que la Unión Europea no ha expedido aún una política comunitaria territorial, sino un sinnúmero de instrumentos para guiar la toma de decisión de los Estados miembros. No obstante la inexistencia de una política concreta al respecto, el esfuerzo realizado ha sido importante.




  Este capítulo también realiza un recorrido por los documentos comunitarios territoriales y el medio ambiente urbano, y dedica unas líneas relevantes a la protección del medio ambiente urbano y su relación con la ordenación del territorio en Europa.




  El quinto y último de los capítulos ha sido titulado: Los instrumentos de derecho para la protección ambiental urbana en Europa, en éste se analizan los aspectos más importantes de los principales instrumentos jurídicos de protección del medio ambiente a escala comunitaria, en principio a partir de una óptica sectorial: agua, contaminación atmosférica, biodiversidad, residuos, ruido, contaminación electromagnética, y más adelante de forma transectorial: evaluación de impacto ambiental, evaluación ambiental estratégica, prevención y control integrados de la contaminación, entre otras importantes directivas y reglamentos.




  No está de más señalar que la obra constituye un esfuerzo significativo de sistematización de la información jurídica y política, que incorpora materiales legales y de la política comunitaria expedidos hasta el primer semestre de 2012.




  Por último, el autor desea agradecer a Don Dionisio Fernández de Gatta Sánchez, Profesor Titular de Derecho Administrativo de la Universidad de Salamanca y Director de la tesis doctoral de la cual procede este texto, por su acompañamiento permanente, y por haber introducido y guiado al autor de este libro, por el complejo pero interesante espacio supraestatal europeo, de cuya riqueza es posible extraer de manera permanente lecciones importantes.




  Este libro también es posible gracias a Don Fernando López Ramón, Catedrático de Derecho Administrativo de la Universidad de Zaragoza, quien ha sido un ejemplo, guía y modelo para trascender en la vida académica con tesón, mística y altura.
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  1. Nacimiento de la ciudad europea




  Es necesario conocer, así sea de forma resumida, los rasgos históricos que moldearon la ciudad europea por varias razones: La primera es que, como se mostrará adelante, el nacimiento y la consolidación del continente europeo se corresponde con la aparición misma de las ciudades. El iter histórico europeo se encuentra estrechamente ligado a la existencia de concentraciones poblacionales y, por tanto, de asentamientos que entonces y ahora pueden ser considerados como ciudades.




  De acuerdo con Pinol (2010), si bien las primeras concentraciones urbanas se formaron en tiempos en los que Europa aún no conocía la ciudad, las que surgieron siglos después a orillas del Mediterráneo (hace aproximadamente 1.500 años), se convertirían en una de las dimensiones esenciales de la formación del continente europeo.




  En segundo lugar, desde finales de la Edad Antigua y comienzos de la Edad Media, el desarrollo social, cultural, político y económico de Europa se dio en torno a sus ciudades. Hoy, tanto como ayer, siguen siendo los principales centros de actividades que jalonan su desarrollo.




  Por último, lo que desde el mundo antiguo se conoció como ciudad, sufrió una profunda transformación con la irrupción de la industrialización, fenómeno originado en la Europa del siglo XVIII, concretamente en el Reino Unido. De esa manera, las nuevas formas y dinámicas de desarrollo de las ciudades de la Europa industrial, constituyen la génesis de las nuevas realidades urbanas, tal como las conocemos hoy[2].




  Teniendo en cuenta lo señalado, y con la advertencia previa que este capítulo constituye una mera aproximación histórica al proceso de formación de la ciudad europea, es necesario reafirmar que la ciudad europea nació con la creación misma de Europa; el nacimiento de la ciudad europea, es la génesis misma del continente (Benevolo, 1993).




  Si bien afirma Pinol (2010, pp. 11-16), que el fenómeno urbano no se originó en Europa, el desarrollo de las aglomeraciones del Mediterráneo es revolucionario, al menos por dos razones: la primera, pues la urbanización de las sociedades que allí se asentaron constituye la realidad más importante de la historia antigua. En efecto, el autor enfatiza que, a diferencia de las poblaciones asentadas a los pies del Éufrates y Tigris o las del Indo o China (hace cinco mil y dos mil años respectivamente), las del Mediterráneo desarrollaron una cultura urbana poderosa. En segundo lugar, las aglomeraciones mediterráneas proporcionaron a Europa un modelo de desarrollo antropológico que ha perdurado hasta hoy, pocas veces cuestionado.




  A pesar de lo anterior, es evidente un casi total hermetismo frente al fenómeno urbano europeo de la Antigüedad, debido en parte, a la ausencia de un discurso concreto sobre la ciudad en los textos de los autores de la época, y además, por la confusión entre las aglomeraciones que se iban formando y el establecimiento de ciudadelas. Tanto para griegos, como para romanos, el vocabulario empleado para designar la ciudad evidenció escasa comprensión de dicha realidad como hecho económico o físico, por el contrario, siempre estuvo presente una definición predominantemente política y de reconocimiento a un status jurídico de corte individualista (Pinol, 2010).




  La obra de Fustel de Coulanges, La ciudad antigua, es por antonomasia evidencia de lo señalado. La estructura de las sociedades griega y romana presentada en este texto, asoció la estructura familiar y el fenómeno religioso, con la existencia misma del hecho físico en el cual se desenvolvieron.




  En época reciente excavaciones realizadas en las ruinas del suelo europeo, han permitido conocer evidencias de fenómenos urbanos en el mundo griego antes de la Edad del Hierro, pero sin mayor información concluyente. Los yacimientos de Troya, de Tera en Creta y las Cícladas, así como el yacimiento Filakopi en la isla de Melos (también en Creta) han dado luces no categóricas sobre lo anterior. Así las cosas:




  […] la idea de un milagro griego o una excepción romana se han abandonado […] los desarrollos urbanos y la cultura de la ciudad de los mundos griegos y romano siguen siendo fundamentales en la génesis de la Europa urbana, pero las primicias ahora se explican a partir del mundo mediterráneo en general, el cual procede, a todas luces, de Oriente. (Pinol, 2010, pp. 17-18)




  Historiadores advierten la existencia de hábitats aglomerados desde el siglo IX a. C. Todas las civilizaciones europeas desde el Neolítico (inicios de la sedentarización) poseían poblados abiertos y rodeados por construcciones defensivas, combinación de hábitats fortificados y abiertos, los cuales se alternarían hasta finales del siglo XIII.




  Zagora de Andros, sobre el Mar Egeo, es evidencia de las características de las aglomeraciones preurbanas: asentamiento diseñado con geometría regular, rodeada por una defensa fortificada; en su interior, el hábitat se desarrolló a partir de diferentes núcleos independientes; la mayoría de construcciones estaban orientadas en sentido noroeste-sureste, con casas de tamaños diferentes; algunas, con bancos adosados a las paredes, permitían inferir su uso residencial. En el centro se hallaba la zona cultual, el altar para la deidad.
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  Fuente: Coldstream, J.N, (1977). Geometric Greece. pág. 286




  Figura 1. Planta de Zagora de Andros, 825-700 a. C.




  Los yacimientos encontrados también han evidenciado una dinámica de crecimiento demográfico en aquella la época, lo que empezó a plantear problemas de ocupación del territorio. Los cambios en los procesos demográficos se entremezclaron con dinámicas culturales, sociales y económicas, y las prácticas funerarias, la aparición de la escritura alfabética, así como la intensificación del comercio por el Mediterráneo, tuvieron como resultado la aparición del fenómeno urbano, propiciado no solo por los griegos y los romanos, sino también por el poderoso pueblo fenicio.




  De acuerdo con Chueca Goitia (2009), los asentamientos de la civilización minoico-micénica[3] fueron radicalmente diferentes a los de Oriente, así como las construcciones preurbanas que los antecedieron. Dichas ciudades lucieron trazados mucho más irregulares sin las avenidas principales o composiciones geométricas de las ciudades de las llanuras (Indo o Amarillo, así como las del Peloponeso). Lo anterior debido a que las ciudades del Egeo se construyeron en sitios accidentados, por lo que debían adaptarse a la topografía existente.
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  Fuente: Blog Arte y contacto (http://artecontacto.blogspot.com)




  Figura 2. Micenas. Ciudad de la civilización minoico-micénica




  Las ciudades del Peloponeso, por su parte, fueron fortificaciones protegidas por muros donde la vida doméstica estuvo mucho más consolidada. La casa, mucho más completa y confortable, se estableció en torno a una habitación principal llamada megarón, una parte con techo abierto para su iluminación y una cisterna debajo de la edificación para recoger aguas lluvias, antecedente del pluvium romano. El palacio del Rey en medio de la ciudad se ubicaba contiguo a la plaza donde discurría la vida comunal.




  Con el desarrollo de la democracia en las ciudades griegas aparecieron nuevos elementos que indicaron una más activa participación del pueblo en los asuntos comunitarios. Aparte de los templos, que representaban para los griegos la culminación de su mundo espiritual y muestra de superioridad artística, aparecieron varios edificios dedicados al bien público y a la guarda de la democracia.




  El ecclesiasterón fue la sala para realizar asambleas públicas; el bouleuterión para asambleas municipales; el prytaneion reunía la cámara municipal y la stoa, construcción alargada, cerraba uno de los costados del ágora, formada por pórticos de una o dos plantas que servían para las relaciones vecinales y para el comercio.




  De esta manera, la ciudad pasó de ser un conjunto de viviendas con apariencia rural rodeadas por un palacio-templo para venerar a la divinidad políada, a convertirse en una estructura compleja en la que se ordenaron diferentes estructuras para el uso colectivo: teatros, estadios, plazas y mercados, entre otras.




  De acuerdo con Chueca Goitia,




  […] era lógico esperar que en el ambiente filosófico de Grecia, que legó al mundo las bases del raciocino moderno, surgiera también una teoría racional de la ciudad como organización ideal que resolviera las deficiencias de la ciudad natural o histórica que se había construido a través de los años. (2009, p. 52)




  Y lo señalado por el autor ocurrió. El primero en llevar a cabo esta importante tarea fue un griego natural de Mileto, llamado Hipodamo; al que Aristóteles reconoció el mérito de haber sentado las bases de una doctrina lógica sobre la distribución de los espacios físicos en las aglomeraciones.




  La ciudad hipodámica es una cuadrícula cortada por calles rectas que forman ángulos de noventa grados. De las ciudades construidas por Hipodamo no quedan muestras, pues desaparecieron o se transformaron profundamente, como fue el caso de Pireo y Rodas. Sin embargo, de otras ciudades, que sin ser obra directa de Hipodamo estuvieron inspiradas en sus principios, hay restos bien conservados, como es el caso de Mileto.




  En Mileto el trazado ortogonal se adaptó bien a su contorno sinuoso que se adentraba en el mar. El trazado tenía dos partes: una de cuadrícula menor en la parte más estrecha y una mayor en la parte de la península. En medio, como unión, se encontraba el ágora o el conjunto de edificios representativos, así como un gran espacio para el mercado. La composición arquitectónica de Mileto fue lógica; las plazas se encadenaban rompiendo la monotonía de la cuadrícula.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 47)




  Figura 3. Cuadrícula hipodámica de la ciudad de Mileto




  Entre las ciudades griegas y grecohelenísticas más importantes desde el punto de vista del urbanismo, además de la citada Mileto, hubo otras como: Priene, Cnido, Pérgamo, Éfeso, Magnesia y Gerasa, todas en Asia menor, distribuidas a partir de la cuadrícula hipodámica.




  Gracias a las conquistas del emperador Alejandro y a la desaparición de la amenaza persa, la cultura griega pudo extenderse por Oriente, sin embargo, no llegó a consolidar una cultura grecooriental pues permaneció ligada siempre a Grecia. Sin duda, la griega fue una cultura evidentemente urbana y cosmopolita, la cual continuaría durante el periodo del dominio romano.




  Por su parte, los miembros de la antigua y la nueva aristocracia de Roma e Italia en general, habían amasado parte de sus fortunas en Oriente, y se habían familiarizado con el sistema económico imperante, llevando dichas prácticas al Lacio. Así las cosas, la civilización campesina romana, esparcida en un espacio predominantemente rural, se convirtió como consecuencia de dicha influencia en una civilización urbana, y a la clase terrateniente se le sumó una negociante y burguesa. El desarrollo del urbanismo en Roma fue un fenómeno gradual, pero ininterrumpido durante siglos.




  La mayoría de las ciudades romanas surgieron, bien como desarrollo de antiguas aldeas o poblados indígenas, como consolidación de antiguos campamentos militares y colonias de veteranos, o como ampliación de grandes propiedades rústicas, pertenecientes casi siempre a los emperadores. El Imperio romano fue un agregado de ciudades griegas, itálicas y provinciales, habitadas por una población natural más o menos helenizada o romanizada.




  Cada ciudad tenía su propio gobierno y su vida política. Desde el punto de vida urbanístico, las ciudades del Imperio romano fueron herencia de las helenísticas, de las cuales tomaron sus refinamientos técnicos: alcantarillado, conducción de aguas, baños, mercados, pavimentos, almacenamiento de aguas lluvias, etc. Había todo tipo de urbes de acuerdo con su evolución histórica, su condición climática y su cultura local; las había comerciales e industriales, que eran las más importantes (Roma, Alejandría, Antioquía, Éfeso, Cartago y Lyon); agrícolas (Verona, Siracusa, Tréveris, Londres, Tarragona, Mérida, Cirene, Rodas, etc.); políticas, como la misma Roma; y militares, que fueron las más conocidas, como León y Timgad.




  La aportación más original al trazado de las ciudades romanas fue precisamente aquella que se originó de la composición de los campamentos militares. Los romanos fueron un pueblo eminentemente práctico y organizador que buscó soluciones simples y claras; como señala Chueca Goitia (2009), al compararlos con el refinamiento artístico de los helenos, los romanos fueron más ingenieros que arquitectos (p. 60).




  Las ciudades romanas formaban un perímetro rectangular rodeado por lo general de murallas; el recinto estaba cortado interiormente por dos grandes ejes o calles principales denominadas cardo y decumanus. En el encuentro de estas dos se ubicaba el foro, y su alrededor, los templos, la curia y la basílica.




  Su trazado fue el de todas las ciudades romanas coloniales en las que dominó el sentido práctico y organizador sobre el imperativo estético. Existieron ciudades, como Pompeya, que sin ser estrictamente geométricas eran bastante regulares y destacaban por su belleza y por su organización pintoresca y monumental.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 61)




  Figura 4. Plano de la ciudad militar romana de Timgad




  Los romanos buscaron casi siempre trazados regulares geométricos, y cuando esto no era posible, incluyeron en sus ciudades organizaciones urbanístico-arquitectónicas de gran factura. El ejemplo de esto lo constituye Roma, cuya monumentalidad no ha sido superada.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 60)




  Figura 5. Plano de Roma antigua




  Sin embargo, y a pesar de los importantes antecedentes señalados, para el connotado historiado Benevolo (1993), Europa nació de la disolución del mundo antiguo en el que la ciudad dominó las relaciones institucionales y la organización del territorio.




  Como se señaló, tanto en la literatura como en la mitología, y sobre todo a partir del imaginario colectivo, estas culturas identificaron civilización con ciudad, de allí las aportaciones lingüísticas de polis, proveniente del griego, y urbs y cívitas, del latín más clásico. Por lo anterior, la ciudad en Europa apareció como consecuencia de la transformación radical de la cristiandad occidental, luego de la caída del Imperio romano de Occidente.




  La decadencia de los escenarios urbanos del área romanizada y el inicio de la urbanización en el área exterior equilibraron gradualmente el paisaje desde el Mediterráneo hasta los mares del norte, y posibilitaron al tiempo, la consolidación y aparición de multitud de diferencias regionales y locales. Por una parte, en la supervivencia del sistema de ciudades romanas ubicadas en Italia, el sur de Francia, España y África antes de la ocupación árabe; y por otra, con la consolidación del área que se extendió hasta los ríos Rin y Danubio.




  De esta manera, las primeras características de la ciudad europea comenzaron a aparecer, principalmente en la forma como fue apreciada y utilizada la colosal construcción de los asentamientos antiguos a los cuales se añadieron otros nuevos. Variaron los rasgos que definieron a la ciudad hasta entonces: las edificaciones construidas principalmente como recintos de protección se adhirieron de manera preponderante a las variables geográficas y paisajísticas; se pasó de la antigua acrópolis de los griegos, la oppida de los etruscos, latinos y galos, y las burgen de los germanos, a la contemplación de dichos elementos como parte del significado de la ciudad.




  En resumen, lo más significativo en esta primera etapa es el nuevo escenario de vida surgido de entre las ruinas del mundo antiguo. El empobrecimiento de las estructuras y su integración a un sistema geográfico nuevo, claramente abierto a los espacios, lo que constituyó un salto cualitativo hacia una nueva realidad que se desarrollaría durante los siglos posteriores.




  2. Ruptura con la Antigüedad y ciudad europea medieval




  Como se anticipó, la ruptura con la Antigüedad fue el elemento característico que dio inicio a un nuevo periodo y a una nueva forma de ciudad.




  Con la lenta caída del Imperio romano y todo lo que supuso en cuanto a organización política e institucional, el mundo occidental y sus ciudades cambiaron. A partir del siglo V las ciudades europeas comenzaron a conquistar su autonomía por múltiples vías y a resistirse a los ataques de los poderes estatales, lejanos y débiles.




  La disociación con el mundo antiguo se convirtió en parte de la lógica que guio la realidad de la época, se notaba, pero no con nostalgia, la imperfección en las formas ciudadanas centrada en las grandiosas construcciones públicas, que fueron sustituidas por construcciones amorfas, pero poseedoras de sentido para el conjunto de la nueva ciudadanía.




  El decrecimiento de las antiguas civitas romanas hizo que la mayoría de ellas desaparecieran y que la población que albergaban se esparciera por vastas extensiones rurales, y dejara de estar agrupada en grandes aglomeraciones. Lo anterior configuró una rudimentaria sociedad agraria, base de la economía y el desarrollo social, y fundamento del régimen señorial expandido por toda Europa: el feudalismo.




  En el Feudalismo el Rey tenía señores feudales que lo apoyaban y sostenían en caso de guerra, a los que a cambio otorgaba el dominio de territorios para ser gobernados con poderes absolutos, incluyendo la obtención de los recursos del campo y el sometimiento de la población campesina a una servidumbre permanente. La irrupción del carácter agrario de la sociedad y de la economía medievales, supuso una diferencia notable con lo acontecido en el mundo antiguo, en el que la función principal de la sociedad había correspondido por entero a la ciudad, y donde la población permanecía concentrada en algunas urbes de importante desarrollo y volumen.




  Conocida es la relevancia que en la vida medieval adquirió la organización monástica. Frente al cristianismo griego de carácter esencialmente urbano, la vida religiosa de la Europa medieval se caracterizó por la dispersión en tierras agrícolas. El monasterio, centro de la organización espacial monástica, constituyó la estructura para el culto aislada e independiente de la ciudad y con vocación profundamente agraria.
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  Fuente: Jellicoe y Jellicoe (p. 142)




  Figura 6. Ciudad monástica




  Los geógrafos han identificado que el esquema ideal de asentamiento rural predominante en la baja Edad Media fue el denominado sistema hexagonal. En este, por medio de una red de hexágonos que abarcaban completamente una extensión territorial, se situaron jerárquicamente los diversos centros, desde la más elemental aldea, hasta la capital local de la región o de la nación.




  Por su parte, la ciudad de la media época medieval se desarrolló a partir del siglo XI. En este tipo de ciudad se dio un crecimiento poblacional debido al desarrollo de las actividades de tipo mercantil y artesanal. Con el desenvolvimiento del comercio se fue construyendo una sociedad burguesa compuesta no solamente por mercaderes viajeros, sino también por gentes que se asentaron de manera permanente en ciudades claves para el comercio: puertos, villas artesanas, ciudades-mercado, etc. Las urbes empezaron a atraer a un número mayor de personas del medio rural, quienes aprendían de un oficio y se ocupaban para liberarse de la penosa servidumbre del feudalismo.




  Algunos historiadores coinciden en que la ciudad burguesa se originó como reacción natural a la lógica feudal, pues preconizaba de manera primordial la libertad de acción para el desarrollo pleno de la actividad comercial. Este nuevo tipo de ciudad adquirió entonces el carácter de un área de libertad en medio de un mundo rural circundante, aún predominante.




  De acuerdo con Chueca Goitia (2009), el historiador Pirenne se refería a la ciudad medieval (tal y como era concebida en los siglos XII y XIII), como una comuna industrial y comercial que habitaba dentro de un recinto fortificado, gozando de una ley, una administración y una jurisprudencia excepcionales, que hacían de ella una personalidad colectiva, privilegiada (p. 96).




  Dentro de las características principales de este tipo de ciudad se encontraba que gozaba de muchos privilegios, pero no fueron aristocráticas, y en ello se diferenciaban de forma radical de la ciudad antigua. En su aspecto físico, debido a necesidades defensivas, se situó en lugares estratégicos: colinas, islas, inmediaciones de ríos, montañas, mesetas, etc., principalmente para crear obstáculos a los enemigos. De aquí que en este tipo de urbe sobresalga la muralla. Algunos ejemplos de ciudades fortificadas son Toledo, Ávila, Segovia o Cuenca en España.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 96)




  Figura 7. Ávila, en España, conocida por su importante muralla




  En cuanto a su morfología, el trazado de las calles tenía que acomodarse a las dificultades del desplazamiento y por eso eran irregulares y sinuosas. Las vías importantes partían del centro y se extendían radialmente hasta las puertas del recinto fortificado. Las calles secundarias unían las radiales y formaban un círculo en torno al centro; su perímetro solía ser entonces circular o elíptico, pues resultaba mucho más económico y fácil de defender. El centro de la ciudad era ocupado por la catedral o el templo principal, por lo cual adquirió una prestancia espiritual principal. La plaza de la catedral era la más importante, en ella se alojaba el mercadillo y se elevaban los edificios característicos de la organización ciudadana, como el ayuntamiento.




  El número de ciudades radiocéntricas de la época medieval fue incalculable, desde aquellas que reflejaban perfectamente su estructura radial, hasta otras que lo hacían de una forma aproximada: Bram, en Francia; Nördlingen, en Alemania; Aversa, en Italia; y Vitoria y Pamplona en España son ejemplos sobresalientes.




  Pero la ciudad medieval también se estructuró en torno a esquemas planimétricos teniendo en cuenta su trasgresión de las formas establecidas de la Antigüedad. Las más importantes fueron las ciudades lineales, como las construidas a lo largo del Camino de Santiago de Compostela (Roncesvalles en España o Stia en Italia). Así mismo, están las ciudades cruciales, que en lugar de una calle generatriz y sus paralelas, tenían dos calles básicas que se cortan octogonalmente. También están las ciudades en escuadra, muy comunes en la época, como Veneto en Italia y Logroño (cuyo nombre antiguo es Fose), en España.




  Teniendo en cuenta lo anterior, las formas de la ciudad medieval se reducen a tres tipos fundamentales: el irregular, el radioconcéntrico y el regular, sobre todo la cuadrícula o la línea. La urbanística medieval no desconoció los sistemas de planificación antiguos, pues la trazada a cordel y la cuadricula toman los trazados hipodámicos griegos o los de los castros romanos, como sus modelos.




  Otro caso ilustrativo del urbanismo medieval planificado son las bastidas, surgidas de la Aquitania francesa, entre el Garona y la Dordoña; su nombre proveniente de bastir, que equivale a plaza fuerte.
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  Fuente: Blog Francia de pueblo en pueblo (blogspot.com).




  Figura 8. Planta ideal de la bastida de Monpazier en el Périgord (Francia)




  Sin embargo, al comienzo de la expansión demográfica una parte de la nueva población que no encontraba trabajo en el campo se desplazó hacia las aglomeraciones, y aumentaron el número de artesanos y mercaderes al margen del mundo feudal. La ciudad fortificada, las burgen germanas o las bastidas francesas carecían entonces de la capacidad para albergar a todos los que intentaban hallar protección en sus muros. Por ello, muy cerca de sus límites espaciales se fue formando otro tipo de asentamientos, los suburbios, que poco a poco aumentaron de tamaño y obligaron a la construcción de nuevos muros de protección cada vez más amplios y alejados del núcleo original[4].




  En términos generales, las ciudades europeas de la Edad Media estuvieron condicionadas por la organización política que se dio en su interior, compuesta por un sinnúmero de instituciones ideadas para la satisfacción de intereses concretos de grupos dominantes.




  Los múltiples intereses existentes condicionaron la presencia de edificios públicos y privados, que libremente reunidos formaban un organismo total poderosamente individualizado, que ofrecía desde el exterior una visión sintética; las calles y plazas constituían un ambiente público único.




  De otra parte, el cuerpo social que surgió y el escenario físico en el cual se desarrolló tenían como determinante la complejidad. El espacio de la ciudad se estructuró en busca de un equilibrio de las relaciones de poder presentes en su interior. Era y sigue siendo común que una ciudad de relativo tamaño no tuviera un solo centro: contaba con un centro religioso relevante, un centro comercial, un centro administrativo, cada uno designado para la realización de un propósito específico. La ciudad se encontraba ya dividida en barrios con su propia organización, y a menudo con cierto grado de organización política autónoma.




  De esta manera, el dinamismo con el que se desarrollaron las ciudades durante este periodo provocó un modelo de organización inacabado. Era común observar palacios y templos rodeados por andamios. Casas de reciente época se mezclaban con aquellas en construcción. La unidad venía dada por la coherencia en el nuevo estilo que se deseaba imponer, al tiempo que se olvidaban los vestigios de la Antigüedad.




  3. La ciudad europea de la época moderna: del Renacimiento a la industrialización




  En torno a la ciudad posterior a la época medieval hay varias vertientes. Para De Vries (1987), la ciudad europea de la época moderna ha sido definida como el desmantelamiento de una vieja estructura urbana y su reemplazo por una nueva (p. 327). Sin embargo, esta época se divide en varios periodos importantes en relación con la ciudad: el Renacimiento, el Barroco y las ciudades preindustriales.




  Tras la superación del feudalismo, el carácter social, pero sobre todo económico de la ciudad medieval, cambió para anticiparse a lo que sería su papel en el posterior capitalismo industrial. El comercio interregional a larga distancia se convirtió en el comercio intercontinental de los siglos XV, XVI y posteriores. Así mismo, se pasó del limitado papel otorgado a las comunicaciones, al desarrollo de estas como una función social y cultural compleja e influyente, a medida que la ciudad empezó a ser más abierta.




  De acuerdo con Clark (1963, p. 7), aun sin haber recibido una instrucción histórica profunda, cualquiera sería capaz de reconocer una pintura o una escultura proveniente de la Europa occidental o central del siglo XVI. La civilización de esa época tuvo, según este autor, un carácter propio que la hizo reconocible. Lo mismo ocurrió con la distribución geográfica y la forma de los asentamientos, lo más importante fue la consolidación del asentamiento fijo que permitió desarrollar estilos locales a partir de arquitecturas propias basadas en los materiales disponibles en el entorno cercano.




  Para Chueca Goitia (2009), hubiese sido lógico pensar que las nuevas alas del pensamiento y la libertad como reacción a lo medieval tendrían hondas repercusiones en el urbanismo, pero no fue así. El Renacimiento, señala el autor, fue sobre todo un movimiento intelectual, que en el campo del urbanismo no fue significativo, si se le compara con las enormes realizaciones llevadas a cabo en el terreno de la arquitectura (p. 109)[5]. La labor creadora renacentista dependía en gran medida de los ejemplos de la Antigüedad; la maravillosa arquitectura de la época cobró vigencia, sobre monumentos clásicos presentes desde la antigua Grecia o Roma.




  Incluso, la ciudad ideal renacentista tuvo en cuenta de manera principal los aportes rescatados de la obra de Vitrubio, genio de la Roma clásica, quien propuso que los trazados de las ciudades debían estar diseñados para protegerlas de los vientos. De esta manera, y teniendo en cuenta que la teoría imperante señalaba la existencia de ocho tipos de vientos, se levantaron plantas octogonales en las ciudades.




  La ciudad diseñada de acuerdo con las indicaciones de Vitrubio consistía en una planta octogonal rodeada por murallas, cada una opuesta a un tipo de viento. En los ángulos del octógono había torres circulares salientes que albergan un recinto para divisar al enemigo desde cualquier ángulo. Las torres debían ser redondas o de varios lados, ya que de ser cuadradas serían arruinadas por las máquinas de guerra, o los arietes las romperían con facilidad. Las piedras eran talladas como cuñas, pues resistían mejor los golpes, y por ende, no podían ser descolocadas de su posición.




  La principal disyuntiva de la planta vitrubiana fue la disposición de las calles del perímetro dentro del octógono, pues al respecto el arquitecto romano no fue claro. Así las cosas, y teniendo en cuenta la principal preocupación en relación con el viento, se situaron las calles para formar ángulos que rompiesen las ráfagas. Las principales expresiones de esta solución están en las plantas poligonales con damero o plantas radioconcéntricas.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 114)




  Figura 9. La ciudad ideal de Vitrubio




  Gran parte del urbanismo de los siglos XV y XVI refiere a reformas interiores de las viejas ciudades que alteraron poco su estructura principal. Algunos tratadistas de la época, como Alberti, se ocuparon de lo relacionado con la jerarquía de las calles, y plantearon que las principales debían ser amplias, rectas y flanqueadas por edificios de la misma altura. Por su parte, las vías secundarias tendrían que ser curvas, con la finalidad de que dieran paso a todo tipo de edificaciones; esa fue la distribución interior de Roma en las grandes alineaciones realizadas por Sixto V.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 119)




  Figura 10. La Roma de Sixto V




  Las plazas fueron otro elemento central en la ciudad renacentista. Las más famosas son las italianas y las plazas mayores españolas. Las primeras son plazas típicas renacentistas con una belleza y exuberancia sin par; las segundas, una mezcla castiza y musulmana, luego de ocho siglos de presencia árabe en la península ibérica.
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  Fuente: Chueca Goitia (2009, p. 126)




  Figura 11. Plaza Mayor de Madrid.




  Otro aspecto a resaltar de la ciudad renacentista europea fue su influencia en América. En el continente americano los europeos pudieron llevar a cabo todo lo que en Europa, como consecuencia del mantenimiento de las estructuras clásicas, no podían hacer. El trazado y la forma de los poblados, la repartición de tierras, las edificaciones, los servicios ofrecidos y la organización local provenían de las dinámicas del Viejo Mundo. Según Ots y Capdequí (1945), el municipio hispanoamericano del periodo colonial es, en esencia, un fiel transplante del viejo municipio castellano de la Edad Media (p. 368).




  Lo anterior es tan cierto que las denominadas Leyes de Indias, expedidas por la corona española para regular los asuntos en el nuevo mundo, también contemplaron aspectos relacionados con el desarrollo de los asentamientos y configuraron a la postre lo que ha dado en denominarse urbanismo colonial.




  Esta forma de urbanismo solo sufrió modificaciones ad portas del siglo XX, debido por una parte a la proscripción de del derecho indiano y, por otra, como consecuencia de la necesidad de combatir los crecientes problemas de aumento poblacional, las influencias del urbanismo atado al crecimiento económico de la era industrial y posindustrial, y las dinámicas de asentamiento disperso, que cambiaron la fisonomía de las ciudades.




  La legislación de Indias ordenaba:




  […] siempre se lleve la planta hecha del lugar que se quiera fundar […] la planta se dividirá por plazas, calles y solares, a cordel y regla […] a comenzando desde la Plaza Mayor y sacando desde ella las calles hacia las puertas y caminos principales y dexando tanto compás abierto, que aunque la población vaya en gran crecimiento, se pueda siempre proseguir y dilatar en la misma forma (Ots y Capdqui, 1945, p.36).




  De acuerdo con Chueca Goitia (2009, p. 131), dentro de la monotonía del urbanismo americano era posible establecer una tipología de ciudades. Las ciudades irregulares, fundadas sin patrón o plan prestablecido, como Loja (Ecuador), Potosí (Bolivia) y Guanajuato (México); las semirregulares, numerosas en América, producto de la adaptación de la cuadrícula al entorno de cada una. Las ciudades regulares (la gran mayoría) que definen y dan identidad al denominado urbanismo hispanoamericano o colonial, como Lima (Perú) y Bogotá (Colombia), y las ciudades regulares fortificadas, como Trujillo (Perú), Cartagena de Indias (Colombia) o Portobelo (Panamá).




  Llegado el periodo Barroco, muchas ciudades presentaban perfiles parasitarios, es decir, vivían de exenciones y exacciones fiscales o bajo signos de manifiesta decadencia (pérdida de poderío económico). Estas fueron configurando poco a poco el poderoso sistema de ciudades europeas que alcanzaría su máximo esplendor con la irrupción de la ciudad industrial. Dicho sistema urbano tuvo importantes subsistemas, pero sus límites externos eran mucho más importantes que cualquier frontera interior. Había muchas ciudades, todavía pequeñas, que modificarían paulatinamente su estructura (Clark, 1963, p. 11).




  Durante el periodo comprendido entre 1500 y 1650, el número de ciudades surgidas en la Edad Media no creció de forma significativa. El crecimiento poblacional estuvo repartido entre ciudades de todo tipo, dimensión y localización, disgregadas en un vasto terreno agrario.




  Superpuesta al crecimiento agrario se dio la construcción de los Estados, principalmente en Inglaterra, España y Francia, lo cual tuvo el efecto de menguar la proyección de las ciudades de mayor dinámica para subordinarlas a los intereses económicos de las monarquías del Renacimiento. Bajo dicha lógica, importantes ciudades en épocas anteriores, como Génova (Italia), Augsburgo (Alemania) y Amberes (Bélgica), quedaron sometidas a los nuevos centros de poder político-administrativo: Londres, Madrid, París y Roma.




  En virtud de lo anterior, se diversificaron las áreas comerciales y aumentó el volumen del comercio internacional. Ello se agregó a los primeros pasos hacia la organización del gobierno burocrático, el cual dotó a la estructura urbana descentralizada proveniente de la Edad Media de una jerarquía policéntrica, teniendo en cuenta el bajo nivel de integración de las subregiones. Esto se manifestó de forma acuciante en la Europa septentrional, particularmente en los territorios situados más allá de los anteriores límites de la Roma antigua.




  Más de una decena de ciudades de 20.000 a 45.000 habitantes se repartían la distribución del territorio: Copenhague y Londres, como los principales enclaves urbanos; luego Colonia, Núremberg y Utrecht. Estas urbes disfrutaban de beneficios y poderes administrativos, eclesiásticos y económicos sobre regiones de menor peso.




  De Vries (1987) señala que el siglo transcurrido entre 1650 y 1750 se caracterizó por el final, tanto del crecimiento rápido de la población, como de la expansión de las áreas de comercio y colonización no europeas. En dicho lapso de tiempo un conjunto de innovaciones afectó al Estado y a la sociedad para el beneficio exclusivo y excluyente de un número reducido de ciudades, en especial las que se encontraban ya consolidadas, así como aquellas cuyo crecimiento tendía rápidamente al crecimiento. Dos tipos de actividades fueron el motor de estos importantes cambios: el gobierno y el comercio de ultramar.




  Los perfiles observados en el siglo XVI perduraron hasta las primeras décadas del siglo XVII. En el periodo subsiguiente los modelos de crecimiento urbano hasta entonces conocidos fueron sustancialmente modificados por una completa reordenación de la jerarquía urbana de Europa. El anterior procedimiento en el que participaba cualquier ciudad, independientemente de su tamaño, ahora cedía ante una nueva distribución urbana rigurosamente selectiva.




  La Europa mediterránea sufrió un fuerte descenso en la dimensión de sus ciudades por encima del umbral de diez mil habitantes. Por su parte, la Europa nórdica vio como sus ciudades mayores aumentaban de tamaño y número de habitantes, pero las de menor tamaño iban siendo relegadas y tendían al estancamiento.




  A principios del siglo XVIII existía una jerarquía de ciudades que situaban a las dominantes a la cabeza de extensos subsistemas urbanos; estas urbes desarrollaban importantes funciones que servirían para integrar Europa en un sistema urbano único. La extensión de la formación jerárquica urbana de toda Europa alcanzada durante esta época, no sería sobrepasada en las décadas siguientes hasta 1890 (De Vries, 1987, p. 134).




  A mediados del siglo XVIII, los factores básicos del crecimiento urbano europeo y la naturaleza de la jerarquía urbana cambiaron nuevamente. El crecimiento demográfico rápido, las innovaciones técnicas y los cambios de relación entre los precios que llevaron nuevos vientos al sector agrícola, se unieron para invertir la tendencia multisecular de concentración de la población en las ciudades mayores; ahora eran las pequeñas nuevas ciudades las que crecían desproporcionadamente. Hasta 1800 este modelo de crecimiento urbano fue esencialmente característico de la Europa nórdica, y a mediados del siglo XIX, se unieron las ciudades de la Europa mediterránea.




  No solo crecieron numerosas pequeñas ciudades, sino que se estancó la expansión de la mayor parte de las grandes urbes, a tal punto que la reducción en su crecimiento se situó en paralelo con el ritmo de crecimiento de la población total, algo que no había ocurrido en los 250 años anteriores.




  La nueva urbanización fue un crecimiento urbano desde abajo. Al menos dos factores corroboran dicha situación. El primero es que las etapas iniciales de la revolución industrial tendieron a escenificarse en ciudades pequeñas y localidades rurales, pues tanto los factores institucionales, como los tecnológicos favorecieron dicha opción. Como consecuencia de ello, muchas ciudades pequeñas con industrias basadas en los recursos locales crecieron por su innovación tecnológica, y los lugares rurales que se habían densificado con base en la producción textil durante el periodo pasado, pasaron a ser ciudades industriales.




  El segundo aspecto apunta a que la revolución industrial del siglo XVIII fue primordialmente un fenómeno británico, y aunque las ciudades británicas crecieron con mayor vigor que las de cualquier otro lugar, el ascenso de las pequeñas ciudades no quedó en absoluto restringido a Gran Bretaña. De hecho, el crecimiento rápido de las pequeñas ciudades en el continente comenzó poco después del experimentado por las urbes inglesas. Las estadísticas indican que el crecimiento fue más pronunciado en el área mediterránea entre 1800 y 1850.




  En la segunda mitad del siglo XVIII todas las fuerzas presentes se combinaron para añadir aproximadamente doscientas ciudades de entre cinco mil y nueve mil habitantes, así como más de cien con un rango poblacional de entre diez mil y veinte mil habitantes. El proceso de crecimiento urbano continuó desde abajo durante el siglo XIX.




  4. La ciudad industrial europea




  Para Ashton (1970, pp. 9-17) todo cambió con la irrupción de la ciudad europea industrial. El paisaje europeo construido durante siglos de contingencias políticas, económicas y sociales entró en crisis cuando, a finales del siglo XVIII, las transformaciones institucionales, el progreso científico aplicado a tecnologías productivas[6], el desarrollo económico y la preservación demográfica, combinados entre sí, proporcionaron un cambio revolucionario en la sociedad[7].




  El aumento natural de la población, la menor tasa de mortalidad, la producción industrial y la mecanización de los sistemas de producción, que tuvieron lugar por vez primera en el Reino Unido a mediados del siglo XVIII, cambiaron radicalmente el sistema de los asentamientos europeos surgidos desde el siglo XIII, en cantidad y calidad. Provocaron, así mismo, el desplazamiento masivo de población activa del campo a la ciudad y el crecimiento de la población de las ciudades a una velocidad nunca antes vista.




  De acuerdo con Chueca Goitia (2009) en este período se dio “un alistamiento ideológico importante que trajo como consecuencia la preeminencia de las ideas que dieron como consecuencia a la denominada revolución industrial” (p. 161). Adam Smith (1723-1790), Jeremías Bentham (1748-1832) y John Stuart Mill (1806-1873) constituyeron las bases del nuevo desarrollo industrial y capitalista. La industria, preconizaban los teóricos, sería el eslabón regulador de los esfuerzos inconexos que hasta entonces venían desarrollando los individuos para acceder a las ganancias económicas. Según Smith, para aceitar la potencia industrial, era necesaria además, realizar una distribución del trabajo[8].




  Así las cosas, surgió el industrialismo en varios sectores, pero de forma principal en el de los textiles. Inglaterra y Gales que contaban con 5,5 millones de habitantes para 1700, alcanzaron los 6,5 millones, en 1750; 9 millones en 1801 y 14 millones en 1831. Londres, que a mediados del siglo XVIII llegaba al millón de habitantes, en 1851 superaba los dos millones. Manchester, típico caso de ciudad industrial, contaba con 12.000 habitantes para 1760 y hacia la mitad del siglo XIX había llegado ya a los 400.000 (Ashton, 1970, p. 11).




  De acuerdo con lo anterior, el territorio europeo se cubrió de cultivos según una nueva base capitalista. Las industrias que funcionaban principalmente a partir de la fuerza hidráulica se concentraron junto corrientes de agua, luego en torno a minas de carbón y de esa manera transformaron radicalmente amplias zonas rurales. La coherencia de la planificación arquitectónica y paisajística se basó en mecanismos institucionales, cuestionados por la crítica ilustrada y por las revoluciones políticas de finales del siglo XVIII.




  Con la aparición de la máquina a vapor se alcanzó una mayor concentración industrial que logró la producción en masa. Se dejó en manos de la iniciativa privada la facultad de adquirir terrenos adecuados y la distribución racional de las líneas sobre el territorio. De esta manera apareció nuevamente, sobre otras bases técnicas y jurídicas, cierta interferencia entre la iniciativa privada y el poder público.




  Las factorías eran dueñas de los suelos urbanos y suburbanos, y se ubicaban en puntos estratégicos para maximizar sus beneficios. Las estaciones de ferrocarril, muelles y almacenes portuarios, así como todos los elementos que ayudaban en su organización, coadyuvaron en el crecimiento pero sin ningún tipo de plan, solo se seguía la lógica de la mayor utilidad.




  De la anterior combinación surgió el chocante paisaje descrito por autores de la época: enormes periferias de casas nuevas y precarias mezcladas con fábricas inhabitables. Eran famosos los slums (barrios obreros pobres) de Londres compuestos por filas de casas apiñadas, iluminadas con una luz tenue y tóxica, con patios infectados de podredumbre y familias hacinadas en su interior.
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